
A s p e c t o  íntimo de nuestra  Villa

La Rentería sentimental cjue llevamos dentro del alma

Siem pre que se habla de R entería , a la im aginación 

de quienes lo evocan acude la  idea de un pueblo em i-

nentem ente industrial, desprovisto de o tra  .personalidad 

que la que le dan sus innúm eras factorías y  la v a r ia d í-

sima colección de objetos para todos m enesteres que 

en él se fabrican.

Sin  em bargo, preciso es pun tualizarlo  tam bién, 

existe  otra faceta  en la v illa  que, presentada ante los 

o jo s de los forasteros, q u izá  pueda pasar in diferen te; 

pero no así ante los renterianos, puesto que su percep-

ción no d eja  de a d qu irir la gran deza que en esencia 

y  potencia requiere.

M e refiero  a la estam pa del R en tería  bucólico, 

cam pestre; al R entería  gozado en nuestros prim eros 

años, en que, libres los espíritus de las ideas m ate-

rialistas que con la  pubertad com ienzan a inquietarnos, 

sentim os m ás intensam ente las bellezas de sus m ontes 

y  cam pos, lugares d e exp layam ien to  en las jorn adas 

libres escolares, y  cuyos rincones constituyen una 

págin a v iv ien te de nuestra existencia.

¿Q \iién, al contem plar, .pongo por caso, el m a ra vi-

lloso valle  en c u yo  fon do corre la cinta de plata del 

O yarzu n , desde el otero que se eleva ante el caserío 

“ C entolen” , no v e  registrad as antiguas em ociones a 

través del espléndido p aisa je  donde, sobre la verde 

cam piña, sím bolo de esperanza, se alza el azah ar de 

los caseríos, em blem a cierto d e venturosa p az?

C ada paraje, cada rincón de él, es recuerdo con s-

tante de viv id as horas. Junto a la fontana escondida, 

b ajo  un dosel de verde fo lla je , nuestros cuerpos han 

sentido en m últiples ocasiones la sedante frescura  que 

los ton ifica , y  al aire libre hem os recibido la caricia 

del sol, q'ue hacía añorar las b risas de las cum bres, 

a talayas de ilusión, desde las cuales el ensueño de 

fan tasía  de nuestros m ontes corría  a raudales, exu b e-

rante, como la belleza incom parable que contem plá-

b am os...

L ig a d a  a la cam piña está nuestra vid a  en sus d i-

versos períodos y  ocasiones.

L a s  prim eras audacias infantiles, al abandonar e. 

regazo m aterno, la  tuvieron por escenario. M ás tarde, 

supo de nuestros prim eros balbuceos de a d o lescen tes; 

al am paro de su m ajestuoso silencio hem os desgran ado

o sentido desgran ar en nuestros oídos la suave m elodía 

del a m o r; y  hoy, viv ien do otra vez recuerdos in o lvi-

dables, al adm irarla, sentim os cómo su contem plación 

nos arrastra  a Un m ístico ensueño, dorm idas las fa cu l-

tades m ateriales, y  dejando al alm a inm ortal perderse 

• en los espacios ilim itados de ilusorias quim eras que nos 

llenan de felicidad, q u izá  la m ás pura que en este 

m undo podam os gozar, todo ello dentro del m arco de 

este R entería, orgullo  y  g lo ria  de sus h ijo s ...
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Pedidlas en los mejores establecimientos


